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Uníl'"rsidad de Córdoba 

En este estudio ofre<:emos. algunas obser.radones sobre los e~ementos estmc­
tur~des de carácter defensivo y las técnicdS de construcd6n utilizados en las murá­
llas medievales de- Córdoba y qce son el resultado de la intervención arqueológi­
(:3 llevada a caoo_ durante los meses de noviembre y diciembre de 1994, e:11a calle 
Ronda del Marrubial; más concretamente, en el tramo de muralla ubicado entre la 
esquina con Avenida de las OllerÍas JXlr el Norte y el vano de acceso al jardin del 
Marrubial por el Sur, es decir. en la parte más septentrional de dicho tramo. Este 
lienzo formaba parte del amurallamiento de la Axerquía o sector oriental de Cór­
doba y se hallaba situado entre el ángulo Noreste de la ciudad -punto de unión 
de las cercas que limitaban la c:apital por el Norte y por Levante- y la Puerta de 
Plasencia -actual Plaza de Santa Maria de Gracia-, salida de los caminos que se 
dirigían hacia las aldeas de La Alearia y El VilIar, la comarca del Alto Guadiato y, 
en último término, Extremadura. 

Se trata de un paño de muralla que se extiende en una longitud de 160 rnts., 
presentando cambio de orientadón a t05 93 mr.s. desde él ~orte. Está jalonado por 
cinco torres -actualmente en pie, seis si contamos la más septentrional, hoy 
derruida- y seis lienzos de tapial a exterior y por un número idéntico de macho· 
nes de siUer:a -que actúan de refuerzos para la colocación de torres y tapiales-­
y (ienzos de tapial a interior. Con miras a realizar el estudio de los alzados, todas 
las torres recibieron un número ordinal. comenzando por la más septentrional y 
más cercana a la Avenida de las QUerías, que fue la número 1 y, descendiendo 
hacia el Sur. las números 2~ .3 --coinddente esta con el cambio de orientación en 
el trazado antes aludido-, ,1 y 5: a eUas se añadió p0sretiormente la torre O, cuyos 
restos fueron estudiados durante la intervención, 

Por lo que se refiere a ¡as labores de excavación, se reaHzaron ocho cortes, 
~i::> dt: el~ CQn alguno ut: l:iUS lados apuyado en lÍne'd dt: HlUIalla. Lu~ cortes 1. 2: 
Y 3 fuerun abienos a intrdmUrOl:i, en una LUna de t:~peJ ~u1inúaHlt con el amu­
rallan).iento y que forma parte deJ citado Jardin del MamlbiaJ; Jos núrueros 4) 5> 6 
y 7, lo fueron, en cambio, a extramuf05 en una zona igualmente ajardinada que 
separa la ca17.ada occidenta~ de la calJe Ronda del Marrubial del propio amuralla­
miento, Finalmente, eJ corte número 8 fue practicado en el adarve, sobre l~­
ra de la torre 4 (F¡g, 1). 

El corte 1 fue practicado a intramuros y en el extremo Norte del tramo estu­
djado (esquÁtlO de Avenida de las ~Uerías con Ronda. del Marrubial);. con U!10 de 
sus lados mayores ubicado jumo a la línea de muralla y unas dimensiones de 2.5 
x S mts,. permitió el L.-stt:-dio de elementos estructurales relacionados (on la exis~ 

MElUDlFS,1). ¿ 099'i) 14'i-17: 
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tencia de una antigua escalera de subida al adaIVe. El corte 2 fue realizado tam­
bién a intramuros, en zona de cambio de trazado en la orientación del lienzo de 
muralla; con uno de sus lados menores junto a dicho lienzo y unas dimensiones 
de 3 x 2 mts., tenía por objetivo detectar las causas que podían haber motivado 
ese cambio de trazado y en él se pudieron obtener valiosos datos tanto sobre el 
zócalo y la cimentación de la muralla conservada, como sobre la cimentación y el 
trazado del primitivo amurallamiento islámico de la zona. El último corte plantea­
do a intramuros fue el número 3, abierto junto a uno de los machones de sillería 
que actuan como pilares de refuerzo y bajo una zona de cambio de cota en la 
ronda superior o adarve, con su lado mayor junto a línea de muralla y unas dimen­
siones de 3.5 x 2.5 mts.; buscaba examinar la naturaleza del zócalo y cimentación 
de la muralla a uno y otro lado del cambio de cota y bajo el machón de sillerla. 

El corte 4 se planteó a extramuros, en el tramo comprendido entre las torres 
2 y 3, a 6.80 mts. al Norte de la segunda, con lado menor junto a línea de mura­
lla y dimensiones de 8 x 2.50 mts.; perseguía el estudio del zócalo de la muralla 
cristiana y la búsqueda de la barbacana asociada al primitivo amurallamiento islá­
mico. Para el estudio de un tramo de barbacana y de su relación con el emplaza­
miento de las torres hoy existentes fue planteado el corte 5, ubicado junto al ángu­
lo Sureste de la torre 2, con unas dimensiones de 2.70 x 4 mts. El corte 6 quedó 
ubicado a extramuros en el ángulo Suroeste de la torre 1, en esquina con lienzo 
de muralla y dimensiones de 2 x 2 mts., con vistas a obtener información sobre la 
unión torre/muralla en esta zona, así como sohre el zócalo y cimentación del amu­
rallamiento hajomedieval. Y el corte 7, a 17.15 mt<;. al Norte de la torre 1, con el 
lado mayor en lÚlea de muralla y unas dimensiones de 7.5 x 5 mts., se planteó 
para obtener información acerca de la posible existencia de un torreón hoy desa­
parecido, cuya traza fue confirmada durante el proceso de excavación Cy numera­
do como torre O). Por último, el corte número 8 fue planteado en el ángulo Suro­
este de la coronación de la torre 4, es decir, en la parte superior de la muralla, con 
orientación Este-Oeste de sus lados menores: con dimensiones de 1.25 x 2 rnts., 
su ubicación obedecía a la búsqueda del perfil interno de la cámara ubicada en la 
zona superior del forretm. 

l. EL AMURALLAMIENTO DEL SIGLO XII 

Tradicionalmente se ha pensado que el tramo de muralla objeto del presente 
estudio, que ciñe la Axerquía de Córdoba por su costado oriental, tenía un origen 
islámico y habría sido construido durante el siglo XII. La intervención arqueológi­
ca de 1994 ha servido para desmontar esa idea --dado que los lienzos conserva­
dos pueden ser datados con total seguridad en el siglo XIV-, pero también para 
evidenciar la existencia de una primitiva muralla islámica que, esta sí, habría sido 
edificada en época almorávide. De esta primitiva muralla islámica no se conseIVan, 
en toda la calle Ronda del Marrubial, restos en superficie; sin embargo, durante el 
proceso de excavación, hemos podido constatar su existencia y estudiar algunos 
de sus elementos en los cortes 2, 4 Y 5. 

El primer elemento documentado corresponde a parte de su cimentación. En 
el corte 2 aparecieron, a cota -4.02 mts. -es decir, unos 2.60 mts. por debajo de 
la actual superficie del terreno-- restos de sillares pertenecientes al fondo de 
cimentación de dicha muralla. Se trata de una estructura que conserva tres hiladas 
de sillares, la superior situada a cota -4.02 / -4.05 rnts., la intermedia a -4.45 / -4.47 
rnts. y la tercera e inferior a -4.~~ / -4.90 rnts. (fig. 2, UE-22). 
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Ftti. 3. Alzado Ck"S/e de los ros/os de cimelltaci611 de la muralla islámica hallados 
en el eone 2 
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La hilada supe rior conserva cualro sillares colocados a tizón, con dimensiones 
de 97 x 40 x 28 enls. y juntas de 5 cms. de grosor; d ichos s illares aparecen traba­
dos mediante relleno de arcilla y bolos de arenisca y uno de ellos presenta como 
elemento peculiar un reb,¡je rectangular con reslOS de talla a l trépano. La hilada 
segunda (interm<:dia) conserva , como la superior, cuatro si llares dispuestos a tizón 
y uno que da a su car<l Norte colocado a soga; e l grosor ele sus juntas varía de 2 
él 5 cms. yel módulo empleado es de 103 x 44 x 30 cms. Los sillares ele esta segun­
da hilada se encuenlran un poco desviados, hacia el Noroeste , respecto de h¡ 
o rie ntación 111<111le nicb por los ti zones ele la primera y tercera hiladas. La hilad3 ter­
cera o inferior confo rma [a base de cimentación, conserva una doble línea de tizo­
nes - lo que determina que su anchura sea doble a la mantenida por las dos hila­
das superiores-, bordeados por si[!<lrejos y un núcleo constituido por un relleno 
ele bolos de arenisGl j el grosor ele sus juntas es de 5 cms. y el módulo empleado 
de 103 x 48 x 22 cms. (Fig. 3, Foto 1). 

Esta úhim<l hilada de cirnenl.ación es la mejor conservada. porque las dos supe­
riores sufriero n labores para extracción de la piedra , y presenta una anchura tota l 
en lomo a los 2.40 mts., .a nchura que debió de ser la original de la cimentación de 
la mura lla islámica y que coincide de manera general con la de los lienzos de la 
muralla musulmana de Sevi lhl documentada e n la antigua casa de la Moneda , que 
asciende a 2.50 mts,l 

FOTO l . Tizones corespondientL.>S a los res­
lOS de cimenlaciul1 del amllralfamienfo del 

siglo XII esll/diados ell el cOl1e 1 

FO'ID 2. VlsflI fron lal de/lramo de barba­
calla eSludiado elll'l cot1(· 4 y Sil relaciólI 

eOIl el amllralfalll;elllo aclllal 

1 CA'n~l"> . .1 .,\1 I!T Al. .• - l nve,,(ig:~ cion~'s arqueulógk"a" ~'n d rn 'into \.k I: ~ .onhgua Ca".1 de la Moneda. Sc."CIur Fun­
(li("ibn- Al/l/lirio Arqll(!()/óRicO di' AlldalucÍlI 1986. 5<:\'ill:l. 1987. 111, p. 295 
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El segundo elen:ento documentado durante el proceso de excavación fue la 
barbacana ligada al amuralJamiento islámico de esta zona, cuya cimentación, zóca­
lo y allado de tapial han sido estudiados en los cortes 4 y 5 (Foto 2). En el corte 
4 fue posible observar la plimera hilada de la cimentación (Fig. 4. UE·21) elabo­
rada mediante sillarejo vaciado en zanja simple, técnica similar a la obserl,tada en 
los restos de barbacana aparecidos en el número 14 de Avenída de las Ollerias.2 

Sobre la cimentación se dispone el zócalo de la barbacana que conserva, en el 
corte 4, unos 90 cms. de alz.ado y presenta en su cara externa fábrica latencia com­
puesta por h!ladas de ladnllos asentados de plano, lfabados con argamasa de cal 
en sus jun:as y llagados igualmente con argamasa de cal (Fig. 4) UE-7); en cam­
bio, en el corte 51 dICho zócalo presenta fábrica de mamposterla. Llama la aten­
ción el empleo de dos técnicas consrruaivas tan diferentes. 10 que parece apumar 
la posibIlidad de que el zócalo de la barbacana original, contemporánea a la mUíd­

lla, fuera edificado en sillarefo --el tramo documentado en el nÚIlltTO 14 de Ave­
nida de las ~Uedas presentaba idéntic;J faC:lUra- y que el tramo de ladrmo del 
corte 4 fuera fruto de una reparación posterior, quizá almohade} 

Sobre el zócalo lju1:Jt,¡í:::;ten pequeños restos correspondientes al alzado de tapial 
de la barbacana; en el corte 4 no superan 105 4 CfllS. de grosor (Ftg, 4, lJE-6), mien­
tras que en el corte 5 akanzan los 30 <'-IDS. Este alzado de tapial debió ser de5-' 
truldo éIl el siglo XIVl duran.te la construcción de la muralla bajomcdíevai, de 
manera que resulta imposible conocer la primitiva altura de la barbacana; en el 
caro de la muralla de Murcia dicha altura alcanzaba los cuatro metros --equiva­
lentes a un tercio de la altura de la propia muralla que protegía-·-t pero no es un 
daro que sea posible extrapolar a nuestro caso.4 Su anchuJ.i. sí ha podido ser com­
probada; alcanza los 1.10 rnts, -la mitad de la presentada por la cimentación de 
la muralla coetánea (2.40 mts,)- y coincide, a grandes rasgos, (.'On lo documenta­
do en é caso de las murallas ce Sevilla -tramo de la Puerta Real, 1.36 mts_, lien­
zo de La :Macarena, :.45 mts.- y Murcia -1.50 rnts._.5 

La ca~ Oeste de la b:arbacao<'l se situa., tanto en el corte 4 ('omo en el 5, .<1 3.20 
mts. del lienzo de muralla actualmente conservado; como quient que la cara Este 
de la mural~ 3('tUaJ puede estar <'lIgo rlelioplazada respecto de la original islámica 
-a la que iba ligada lá barbacana-, la sepa.radón entre: ambos elementos puede 
establecerse en torno <'l los 3 rnts., una distanda equivalente a la documentada en 
Sevilta y algo superior a la de Murcia, que asciende a 2.40 rms.6 En cuanto a su 
trazado hemos podido comprobar, gracias a la intervención realizada en el corte 
5, cómo la barhacana dobla en ángulo recto al llegar a 1.80 mts. de la actual torre 
2, tomando una orientación Oeste-Este, volviendo a quebrar tras un recorrido de 
"). 72 mts, para retomar la orientación Sur-Norte, y presentando en esta ocasión una 
separación de la cara de la torre de 1.96 mts. Este recorrido permite confumar la 
existencia de una torre islámica en el mismo emplazamiento que hoy ocupa la 
torre 2, pero ignoramos si la barbacana mantenía ur:.a distancia de separación igual 

l BAf.<;A. M.D" J\wm, Po, ~Nue"'os dato.,~ a¡;(!rc~ dd ámur-,lllamiento NQrtl;' de' hl Ajcrquía cordoOeS<J_ Excw:a0ones 
arqueológk:as en el o~ 14 dt: la Aveni<la <,lo; 1",~ Ollr,\a$ (Córdoba)", C(4utkmú.Hk Madinat al,Zaf!.-.., 2, 1988--90, p, 16? 

~ I.;¡ bhrk;¡ r\t' ladrillo en ohr;¡.< pUblk:::;¡s de ér>cK'~ islámiaJ es muy ex.1raha en ü)rdolJ¡¡ y Su exi:;tencia puede evi­
denciar lo urdio de es:z cmslmccióo. Por otra parte, la barbanoa de las murallas de Seyilla w/lServadas en L¡¡ M:n:a~ 
lena, qve ha sKio dliúlda ;¡: prirxipiw, del siglo xm --m:i;¡ tanlia que los I!Cl\1:OS de muralla que nile-, \)¡j(j:rn jgual~ 
ment<;- f¡lhríc,l. ¡¡¡¡<:-ricia propia de la an::¡1.likct\lr,; \'IlmohllUc, le que vendrill;¡: c-odirmar la ~le oh¡;¡:¡;;ió" de este tr~mo 
de11OO1o, CAMI<}~ C"",IIRA'SCO, J.M., MOf!END MENAYO. M"T., ~Excavaciones en la mumIla medie\':l.1 de Sevilla, El I!"Dljj de 
¡¡¡ M3carenJ~, tlrcmclJ HispaJenw, 21F, 1~. p. 2(}4, 

.; GAR<IA AFrO!',] .. [os murafias med!l!l-afrts de Murcla, .Murda, 199;, p, 40. 
" RA.,'lUU? RuI'A, FU" VAJlCÁS JrélÉNIZ,JML, 'w mu:r;;¡II~¡; de &Vil!0l' jn¡et'F('I'Ki0flf><1 l1"'1¡j~lf'~li municipzleli", El 

üfUnro.;,g1o de kt ~tlrtl idámica 1147-124!J. Sevilla, 199'>, p. 88. c.,y.¡po~. J-M .. MOlE. ... o, ~.T., op. cit., p, 19ú: GAKIA 
ANTlÍN. J .. (Ji?' ni, p, 40 

~ (:1 •• Nl'n'. J,M., MORENO, M.T, up, dE" P 190; GAOCtA I\.'>Ti)I<, J,. <:<p, uf, p, 6S1, 
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o superior a la expuesta, pues las torres islámicas pudieron haber tenido un volu­
men diferente (Fig. 5), 

De todo lo expuesto hasta aquí se deduce que el trazado de la ffiur'dlla 1sla­
mica fue idéntico al de la bajomedieva1 que actualmente vemos en su tramo ini­
dal, el comprendido entre las torres O y 3, de forma que esta segunda muralla se 
superpone a la aJmorá'ide; pero que, sin embargo, a la altura de la torre 3 la mura­
lla crisliana hace un quiebro que no hada la tslamica, que ('Ontinuaba en la misma 
orjentadón del tramo inídal, como ha evidenciado la aparición de los restos de 
cimentación descriros en el cone 2. Una segunda diferencia entre ambos amur;a­
llamientos radica en la existencia de barbacana en la cerca islámica, barbacana que 
desaparedó t::'n el ~ig:lo XlV tr,J.!) la coru;trucCÍón de la nueVA mur..tlla y la~ COIlbl­

guierltes :'eformas practic-ada;s. en su naturaleza y trAzado, 
Finalmente, el recodo que hace la barbacana para ajustarse al trazado de la 

torre 2, asr como la aparición de los restos de una posible torre perteneciente al 
amurallamiento del siglo XlI documentada en el corte 6 --que se halla ugeídmen­
te desplazada hacia el Sur rcspcc[O de la actual torre 1-) permite conftrmar la 
existencia de torres de planta cuadrada en la primitiva muralla islámica y que) al 
menos una de ellas, estuvo ubicada en (~l mismo emplazamiento que conserva la 
actual torre 2 de la muralla cristiana. Si las restantes torres presentaron las mismas 
características que las hoy conservaws o estuvieron situadas a distancias diferen­
tes es algo que, por el momento, ignoramos. 

1L EL AMURAl.LMHENTO DEL SIGLO XIV 

1. Proce.m de edificación y acondicionamiento d(!l espacio 

Los muros cuyo alzado aun puede contemplarse en la Ronda del Marrubial 
tuvieron su origen, según <.:onfrrman todos los datos obtenidos, en la primera mitad 
del siglo XIV y probablemente durante el relnado de Alfonso Xl Seguramente la 
anterior muralla islámica estaba anuinada en buena pane o no ofrecia la necesa­
ria solidez y garantías) por lo que se decidió rehacerla con un planteamiento 
defensivo y urbanistíco algo diferente, para Jo que fue moditlcado su trazado, 
quizá el número de torres, su altum y camt-1eristicas y, con seguriDad, suprimida 
la barbacana, 

El primer paso para la edificación de las nuev':as defensas fue la derno!idóll de 
las antiguas) tanto de los a!¡.ados de tapial de muralla y barbacana como de los 
sillares que integraban la primitiva cimentación. En el co1te 2 tuvimos ocasión de 
comprobar cómo la muralla islámica fue demolida hasta los nivele.s inferiores de 
st: cimentación (cota -4.02 ::nts.), scgc.r:amcnte con el propósito de empicar la pic­
dm en la nueva construcción, y en e1 colte 6 VOlvimos a encontrar la interfacies de 
arrasamiento de la címentad6n a cota -4.00 mts. En el tramo ínidal del amuralla­
miento (entre las torres O y 3), en el que ambas murallas mantienen idéntico tra­
zado, podfro. suponerse que el cimiento del siglo XII fue reaprovechado para colo­
Lilf sobre él la nueva edificación, sin embargo, parece que no ocurrió así y que, si 
bien debió eXIstir un reempleo de sillares, se edificó un nuevo c:m!ento como 
pudo comprobarse en el corte 6, donde se profundizó hasta la cota -5.00 rnts. y 
fue posible obsef'V"¡lr una fábrica car.acteri:l:ada por su destacada homogeneidad y 
su datación cristiana, confbnada tanto por la récnicá de labrn y trabazón de los 
sillarejos como por la presencia en ella .. de ahundantes marcas de {'antería fecha­
hles en el siglo XIV 

Todos Jos datos obtenidos índuL'en a pensar que el alzado de tapial de la bar­
bacana fue demolido junto con el de la muralla y amortizado en su uso, de forma 
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que a partir del siglo XIV este tramo del amurallamiento de la ciudad no contara 
ya con barbacana; una barbacana que sí se conservó, a lo largo de la Baja Edad 
Media, en otras zonas de Córdoba, por ejemplo en los tramos meridional ji occi­
dental de la cerca de la Medina romo documentan los textos del siglo XV y se 
puede observa:- todavía hoy, aunque fosilizada, en las muas de la calle Qairuán y 
Avenida del Corregidor. 

La demolición de la barbacana peneneciente a la estructura defensiva del siglo 
XII qu~'<Ía confirmada por la ¡nterfacies de arrasamiento documentada en los cor· 
tes 4 y 6. La cota de arrasamiento del tapial de la barbacana se situa, en el prime· 
ro de ellos, a -2.80 rnts. y coincide con el nivel de suelo que se crea a extramuros 
en el momento de edificación de la muralla. El estrato de horizonte constructivo, 
es decir, el r:ivel de sueJo sobre el que los canteros trabajaron mientras se edifica­
ba la nueva muralla, ha sido estudiado tanto a intramuros como a extramuros; con­
formado por una fuerte capa de caL tapial descompuesto, picadura de sillar y 
todos aquellos desechos procedentes del trabajo constructivo, se situa en las cor­
tes 2 y 3, a cota -3.40 y -3.20 mts, respectivamente, yen los cortes 4 y 6, a cota ~ 
3.80 Y -3.30 mts.; en éste último quedaban aun restos de sillares en proceso de 
labra. 

Tras la demolición del primitivo amurallamiento islámico, desde el cimiento a 
los alzados de muralla y barbacana j y :a construcción de la nueva, se crea un nivel 
de suelo cirerente. A intramuros, dicho nivel de .'melo se consigue mediante la for­
maCión de un estrato de relleno sobre el horizonte de construcción, que srua la 
superficie de suelo bajomedieval a cota -2.80/-3.00 rnts., entre un metro y metro y 
medio por debajo del nivel de suelo actual. Ese nivel de suelo interior cojncide 
con el nivel de separación, en el perfil de la muraUa, entre zócalo y cimiento que 
se sitúa en torno a los -3.00 mts. 

El espacio extramuros sufr:ó mayores transformaciones) pues fue habilitado un 
camino de ronda que discurría dejando la muralla a su costado occidental y que 
se presentaba asociado a un foso, posiblemente con cava inandable. Para conse­
guir dicha transformación en la estructura defensiVA fue modificada la funciona1i~ 
dad de la barbacana islámica, rea provechando zócalo e inicio de cimentacíon -
una vez demolido el tapial que formaba su primitivo alzado- como muro de 
contención de los rellenos que elevaron la cota de suelo del espacio existente 
entre muralla y foso -sítuándola desde la -3.80 a la que se ubícaba el suelo en el 
siglo XII a la nueva de <2.80 que aho!3 se crea y que constltuyó el suelo en uso 
durante la Baja Edad Media, aproximadamente un metro por debajo del nivel de 
sueto acrual- )' a su vez como escarpa de dicho foso. Desconocemos hoy por hoy 
el limite oriental del foso y del propIO arroyo que discurria por su interior, pero 
no cabe duda acerca de su existencia, de forma que la función que la barbacana 
y loSú desempeflaban en la muralla islámica fue sustituida en la cnstlana por la 
existencia de un foso inundado pero sin barbacana. 

2. Elementos estructurales de la nueva cerca 

De 10.<; diferentes e:ement~ estnIctllralés pertenecientes a la cerca bajomedie­
val, los muros o lienzos de tapi3l, el alzado de las torres, la zona del adarve y 
cámaras superiores de la muralla, han podido ser descritos gracjas al eSt'.Jdío de 
los restoS en alzado que hoy se conservan y que pudieron ser debjdamente valo­
rados tras la limpieza y retirada de vegetación a que fue sometido este tramo de 
la muralla; en cambio, el estudio de los elementos pertenecientes a cimentacíón y 
zócalo solo ha sido posibJe gracias a los sondeos realizados durantf' el proceso de 
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excavación que permitieron poner a~ descubierto dichas estructuras, ranto por :a 
cara interna como por el exterior de los muros 

La piedra: címíento, zócalo y machones de sillería. 
La cimentación de la muralla cru,1:iana está integrada por sillarejos de formas 

irregulares, con tendencia a lo rectangular, mal trabaj:;¡,dO$; se inicia en tomo a la 
cota -3.00/-3.20 mts. y pre-:enta una potencia superior al metro en todos los sec­
tores examinados j en el corte 2 akanzan los sillarejos la cota de ~5.00 mts. (ocho 
hiladas). mientras en las restantes zonas llegan hasta 10.. .. -4.20/-4.50 mts, (cuatro­
cinco hiladas), cota a partir de la cual w cimentación suele consistir en un relleno 
de tapial que actua como base para asentar las hiladas de mampostería. En casi 
todas los sectores, el perftl de la cimentación va ensanchándose conforme des­
cendemos de cota, ocasionando en la linea de muro una serie de rebancos o rezar­
rn' mediante los que se ohtiene una mayor resistencia y estabilidad de la dmen­
ración. Esta misma técaica ha sido documentada en las muraUas de Sevilla y en las 
de Murcia.' 

En el corte 2 la cimentación está integrada por dos unidades. La UE-31, cons­
tituida por cinco hiladas de sillarejos a soga y a tabla, =l trabajados, con presen­
cia de de cantos rodados en las juntas y unidos mediante tapial, fom1ll ll: base de 
cimentación, extendida desde la cota -4.00 hasta la -5,(10 rnts. La disposición de 
su perfil es escalonada. aumentando la anchura hada la base del cimiento, pre­
sentando de esta manera 3 ems, de escarpa sobre la linea de muralla la primel'J 
hilada, 2 cms. la segunda, 8 ClUS, la tercera, la cuarta hilada esta a plomo con la 
tercera y, por últímo, la quínta hilada presenta otros 8 cms., es decir, aumenta la 
base en 21 cms, respecto a la hilada inicial. Sobre la unidad anterior se situa la UE-
30, constituida por tres hiladas de sillarejos que presentan abundantes recalzos de 
cantos rodados en juntas, en posición ven:ical. En las juntas destaca la técnica del 
llagado con argamasa de cal, aunque no llega a estar enlucído, sino simplemente 
enfoscado; el elemento de unión empleado es la argamasa de cal. Esta unidad, que 
ocupa el espado situado entre la cota -3,20 y -4,00 mts, viene a constituir la base 
sobre la que se asienta el zóc-alo (Fig. 6, Foto 3), 

En el corte 3 hallamos una cimentación de menor potencia y realizada median­
te una técníca algo diferente. Las UE-18 y UE·24 están formadas por un núcleo de 
tapial que, rellenando la fosa de ctmeniación (UE-2Z1UE-23), constituye el fondo 
del cimiento y la base sobre la que se asientan las hiladas de s11larejos superiores. 
Consiste en tapial muy apelmazado y duro, de color casm!lO rojizo, en cuya com­
posición intervienen ardUas abundantes, arena, gravn~ y nódulos calizos finos y 
medios. La UE~ 18 del tramo nolte presenta una potencía de 30-40 cms., extendida 
entre cota -4.20 y -4.50 mtS.; la UE-24 del tramo sur presenta una potencia de un 
metro, entre cota ~3.20 y -4.20 mili, 

&Jure la tJE~18 se colocan, en el tramo fiolte, Jas UnEE. 19 y 20. La primera 
t:uflbtilUyt' un primer rebanco sobre el relleno de tapíal DE-18 Y se trata de una 
hilada de sillarejos irregulares no escuadrados embutidos en un tapial de compo­
sición similar al ya descrito. La coronación de la unidad, en rebanco. viene mar­
cada por un realce o linea de tejas y ladrillos, colocados en plano con el lado 
pequeño dando cara. La segunda fot111a un segundo rebanco de cimentación <-"Om­
puesto por dos hiladas de síllarejOG a soga bien aparejados, con junta central de 
llaga enfoscada y un ancho de lecho de 2 á 2,5 cms. El ancho del llagado alcanza 
los 12 eros_. y en su composición intervienen la argamasa de cal. nódulos calizos 

'7 RAMIIIEZ, RO., V.\RCA_, J.,"L ~Úi~ mUl'ldlils de Sevilb.~. p. ~ MArnNE!: Ir-z, JA. ~Un m'9:ron 1:.0 la l'Ol>;'fTlurnlkl 
medicV'.l1 de Murcia, Indicios: arquerAógk'os para la ubicación de una puerta", lt7l1ok1y, 4. 1992. pp. 187-188. 
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FOTO 3. Sil/are jos de cimel1laciÓII 
de la lIIural/a crisli(lIIa (1 il1l"(.1IIIIII"05, 

dOCIlIlIf! ///(tdos el1 el co/te 2 

gruesos y medios y arena fin;:¡ abundante de color gris. Apoya sobre la UE- 19 aun­
que presenta un retranqueo ele 12 cms. respecto a la cara de aquella; las UUEE-19 
y 20 ocupan una potencia e ntre los -3.20 y -4.20 mrs., igualando el nivel alcanza­
do por la UE-24 e n el tramo sur. 

Por último, como parte constitutiva de la ciment;:¡ción, hallamos las hiladas 
superiores, UE-21 en e l tramo norte y UE-25 e n el tramo sur, apoyadas sobre las 
UUEE-20 y 24 , respectivamente, y que s irven como base para la colocación del 
zócalo. L, primera presenta una hilada de sillarejos a soga llagados -mediante lla­
gas de una anchura entre los 5-10 cms.- que muest ra un retranqueo de 14 cms. 
respecto a la cara de la UE-20. La UE-25 se compone de una hilada con tres si lla­
rejos a soga asentados sobre un gmeso lecho de argamasa (UE-26) que sirve para 
regu lariz..,r la superficie del tapial y trabar las piedras. Ambas unitbdes ocupa n el 
espacio situado entre las cotas -3.00 y -3.20 mIS. aproximadamente (Fig. 7). 

En el corte 4 ha sido detectada una zona inferior de cimentació n (UE-19) con 
inicio a cota -3.30 mts. , de la que solo se excavó la primera hilada y que se encuen­
tra to ta lmente enfoscada de argama~l de ca l. Sobre ella se siruan tres hiladas de 
sillares y si llarejos (UE-1B) que forman la zona superior de la cimentación sobre la 
que apoya directamente el ZÓGl lo. Presenta una potencia de 60 cms. , emre los 2.70 
y -3.30 mts. La primera y segunda hiladas la constituyen sillarejos rectangulares dis­
puestos a soga y siJIa res a rabia , miemras la tercera est,í integrada exclusivallleme 
por silla rejos a soga trabados con tapial (Fig. 8, Foto 4). 

Finalmeme. en el corte 6, pudimos estudiar la cimentación tanto del lienzo de 
muralla como de la ca ra meridional de la torre 1. El cimiento del lie nzo está COI11-

puesto, en su base, por dos hiladas de sillarejos y mampuestos ele tosca factura, 
forma irregular y disposición desordenada, que ocupan unos 40 cms. de potencia, 
enlre los -4.00 y -4.40 mIS. CUE-371. El e lemento de unión CUE-16) es e l propio 
relleno ele la zanja de cimentación de la muralla , tapial de consistencia muy apel-
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FIG. 6. CimclIWciúl1 y zócalo de la lIIural/a crisliC/II(I a intramllros, documentado ell el corle 2 
(f)('rfi! Este cu/1(' 2) 
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RM -94 
-CORTE 3 PERFIL E-

FIG_ 7. Cimellftlció lI y zócalo de la muralla cristiana a in/mmuros, documCII/(Ido en el corte 3 
(perfil Este eOl1e 3) 
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ll1a7.ada en cuya composición intervienen principalmente <'-'al y arena. Sobre esta 
unidad se dispone la UE-3(Í, 'ormada por las tres hiladas superiores de la cimen­
tación, cun::;títuidas iguahnente por sillarejos trabados con tapial. Present~ 90 cms. 
de putencia, exrendiéndose desde la cota ~j,lO a la ""Í.úO mts. El cimiento t:!n con­
junto ha sitlu descubieno hasra algo más del metro y medio de profundidad y se 
inicia: al nivel de) ,suelo existenre en época bajomedieval (-3.00 mts.) (Fig. 9). 

En el tramo de cimentación correspondiente a la torre 1 aparece en primer 
lugar la UE-42, cunstituida por las tres primeras hiladas de cimentaciór: integradas 
por sillareíos y mampuestus ue tosca facrura y forma irregularl unidos o trabados 
mediar:te lectw.da5 de cal y arena. En su pane inferior se situa la UE-44¡ un enfos­
cado de argamasa de cal que cubre parcialmente la hilada infenor de la cimen­
tación y que j con inielo a cota -4.20 mt.:i., guarda paralelo con la UE- 19 del cotte 
4. Sobre la UE-42 se 5itua la UE-41, equivalente a las dos primeras hiladas de 
dm<""'ntación, constituidas pOi' slllarejo's rectangulares a soga y siUares a tabla tra­
btldos con tapial. AInoos unidades presentan un perfil en rebanco, sobresaliendo 
respecto de la línea de alzado de la torre unos 20 cms., muy similar a la prolon­
gación de 21 cms. que documentamos en el curtt: 2 (Pig. ]0). 

Sobre las hiladas de cimentación ya descritas se ~itua, a lo largo de toda la 
mumlla, una nueva unidad que es el zócalo de slllería. Estt" zocato formaba pane 
del alzadQ e iba a la vista, bordeando la parte inferiur tl<:: la muralla; su finalidad, 
como en todos los edificios cuyos muros fueron construidos con tapial, era la de 
proteger la parte baja de los lienzos del desgaste erosivo que la acción ú<:: la llu­
via, el roce de animales y personas, etc., provocaría sobre el tapial descompo­
niéndolo por su base. Se trata de un zócalo formado por varias hiladas sucesivas 
de sillares y sillarejos a tabla, algunos de grandes dimensiones, bien labrados y 
asentados, tr:tb-ados con argamasa de cal. &gÚfl las dimensiones de 105 sillares que 
lo mtegran, el zocalo cuenta en algunos sawrcs con solo tres hiladas y en otros 
llega a alcanzar las siete, pero en todos los casos sus dimensiones SOn muy pare­
jas, amUK'a de la cota -2,00 rnts. y presenta una potencia entre 1 ml. y 1..20, flfla~ 
!izando a cota -3.00/-3.20 mts., que coincide lógicamente con la de inicio de 
cimentación y que es donde estaría situado el nivel de sudo. Algunos de ~os silla­
res íntegrados en el zócalo están dotados de marcas de t.:nntería, que se realizaban 
para ser vistas pues nunca aparecen en 108 sillarejos empIcados para la cimen­
tación. 

En el corte 2 el zócalo ha sido numerado como UE~ 16. Presenta seis hiladas 
de smares y sillarejos a tabla, con presencia de recalzos uc cantos rodados en sus 
juntas, habima lmente colocados en posición verticaL El elemento de unión emple­
ado es la argamasa de cal Y se extiende desde la cota ·1.80 a la -3.20 rnts. En la 
hilada inferior, la que descansa directamente sobre el início de la cimentación, se 
aprecia la ahertura de un desagüe de perfil rectangular que ida situado a r:ivel del 
suelo original y serviría para evacuar las aguas de lluvia filtradas al interior dellien­
w (FIg. 6) 

En el corte 3 el 26(':110 presenta una factura muy diferente en el tramo situado 
al norte y en el ubicado al sur de] machón de sillería. En el sector norte dicho zóca~ 
lo, numerado como UE..R, está cnmpuesto por tres hiladas de gruesos sHlares colo~ 
cados a soga y tizón, bien escuadrados, con presencia de algunos cantos rodados 
que actúan de calzos. El material de cohesión consiste en argamasa de cal de coJor 
blanco grisáceo con gravillas medias de color gris oscuro no carbonatado. Se 
extiende desde la cota -2.00 a -3.00 mL ... En C"..tmbio, en el sector sur, donde ha sido 
numerado como UE~9, presenta hasta siete hiladas de sillarejos de dímensiones 
mucho más humildes, trabados con argama<w y escuadrados a soga con ángulos 
redondeados. La mayor parte de los sillares son pequeños b!oques cuadrangulares 
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que conllguran un zóca lo de pote ncia equivalente a la UE-B, que se ini(:j¡¡ e n torno 
a la cota - 1.80 y te rmina a la -3.00 mis. CFig. 7). 

En el cOrtL! 4, e l zócalo (UE-S) está integrado po r tres hiladas de sillares, la pri­
me ra constituid'l por sillarejos dispuestos a soga, b segunda po r sillarejos eua­
clr~lIlglll <l res en disposición hori zontal y 1<\ tercera y última por si llares a labia com­
bin:ldos con sillarejos cuadrangulares en hori zontal. To dos los e lementos apa recen 
trahados con argamasa de G 11 y calzos ele cantos rodados planos e n las juntas y se 
extiende desde la cota -2.00 a la -2.70 mts. CFig. 8, Foto 4), 

Finalme nte, e n el co rte 6 , el zócalo ha podido ser estudiado tanto en la zona 
de l lienzo de mura lla como e n la cara Sur de la torre 1. En la mura lla fu e nume­
rado como UE-35 y está compuesto por cinco hiladas de s illares y s illarejos rec­
tangula res dispuestos a soga y a tabla , de las cua les tres presentan distintas mar­
cas de C~lmero. El ele me mo de unión es la argamasa de ca l, destacando e l empleo 
de la técnica del llagado de las jumas -sobre tod o e n la quinta hilada- y alcan­
za una potencia e ntre los -2.00 y -3.20 mts. En la zona corespondie me ti la torre 
(UE-40) está integrado po r cua tro hiladas de s illarejos rectangulares dispuestos a 
soga y a labia y en todas ellas apa recen marcas de came ría; e l eleme mo de unión 
es la argamasa de cal y ocupa el espacio s ituado e ntre la cota -2.40 y -3.20 mts. 
(Figs. 9 y 10) 

Además de la cime ntación y de l zócalo existe un tercer elemento del <tmur<i­
lIamie nto edificado en s illería que corresponde a lo que hemos dado en de nomi­
nar "machones" de los lienzos de muralla. Esos machones de sillería son tramos 
de reducida longitud pe ro que se extie nde n e n altura conectando la hilada supe­
rior de l zóca lo con el adarve o parte supe rio r ele la llluralla, Están conformados 
por sillarejos rectangulares de módulo reducido, dispuestos a tabla y a soga , que 
presentan recalzos de cantos rodados e n I::ls juntas. Su disposición responde a la 
técnica ele cosido de muros en cremalle ra; están fo rmados por bloques de cuatro 
o cinco hiladas de sillarejos superpuestos, desplazados alte rnativamente hacia el 

FOTO 4. Zóctllo e i/licios de cimelllaciÓl1 de la mural/a cristiana a extramuros. cstudiado en el 
co/1e 4 
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. cf0RTE 60'IIPERFll::'" .. 

FIG. lO. CiIl/('II!aciÓII y zócalo de la torre 1 en Sil cara meridional (peifil Norte eOlte 6) 
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Norte y el Sur, de manera que van encajando como die llles de una rueda con los 
d iversos cajones de tap ial (Foto 5). Sirven COIllO refuerzo en piedra para esos alza­
dos de tapial y como punto de apoyo para la colocación exterior de las torres pues 
a cada machón de si llería corresponde, casi s istemáticamente, una torre de l amu­
rallamiento. En el corte 3 fue numer.ado como UE-6 el machón que sirve de refue r­
zo a los tramos de lapial s ituados a norte y su r de l emplaz.:l miento de l corte CU E-
3 y UE-7) y con los que engarza mediante el s istema de cremallera antes descrito. 
Está compuesto por 27 hiladas de silla res rectangulares trabados con argamasa, 
presenta ca ntos rodados en algunas de sus juntas y reSlOS de llagado en (ocia su 
superficie. 

Tanto en las unidades correspondientes al zóc¡!lo de sille ría como en eSlos 
machones han aparecido algunas marcas de ca nte ría que, al coincidir con las que 
conocemos en O(ros monumenlos de Córdoba (Alcázar de los Reyes Cristianos), 
contribuyen a asegur.ar la datación de esta mura lla en la primera mitad del siglo 
XIV. Las marcas de cantero documentadas en el zócalo de la muralla lo han sido 
rodas en el COl1e 6. En la UE-35 --<orrespondieme al zócalo del lienzo de mura­
lla- aparece en la terce ra hilada y sobre e l sillar situado más a l norte , una Z; en 
e l segundo, otf<l Z y, en el tercero, un aspa enmarcada en rectángu lo. En la cuar­
ta hilada , en e l s illar situado m{¡s a l Norte, un triángulo coronado por trazo hori­
zonlal; en e l segundo sillar, una Z y, en el tercero, otra aspa enmarcada en rec­
tángulo. En la quima hilada, los tres sillare jos que conservan marca muestran el 
aspa enmarcada en rect::lngulo. En la UE-40 -sector del zócalo correspo ndiente a 
la torre 1- se conserva, en el sillar central de la hilada superior, una eSlre lla de 
seis puntas; en la segunda hilada, y sobre e l sillar ubicado más al Oeste, una estre­
lla de seis puntas, mientras en el segundo y terce ro de la misma línea aparece la 
doble X; en la tercera hilada, sobre la segunda pieza, nuevamente la doble X y, en 
la hilada infe rio r, sobre el segundo sillar, una estrella de seis puntas. 

FOTO 5. Machón de siller ía en la 
cara interna de la mI/ralla, IIbicado 
elltre las tOITes 1 y 3 
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L .... s restantes marcas detectadas se encuentran en el alzado de los machones 
ele s illería del tramo ele murdlla que se extiende entre el acceso ¡meciar al Jardín 
del Marrubial y la iglesia de Jesús Rescatado, es decir, en el sector donde no se ha 
inte rvenido arqueo lógicamente. En la séptima hilada del machón de unión con la 
torre 11 aparece una figura geométrica conseguida con el cruce de tres líneas rec­
tas que configuran una especie ele asterisco; en el mismo machón, octava hilada , 
se aprecia una estrella de David o de seis puntas; y en el machón 9 un nuevo aste­
risco O estrella de ocho puntas conseguida mediante el cruce en aspa de cuatro 
trazos rectos. 

Los tapiales: alz~lClo de lie nzos y to rres. 

Por lo de más, lOdo~ los lienzo~ del amu ra l!amiento están construidos en 
tapial (Foto 6). Los ca jones de tapial de la muralla presentan unas dimensiones 
bastante va riables que de pende n, posible meme, de l momenlO concreto en que 
fue ron hechos o incluso de los ope rarios que participaran en la labor o los equi­
pos de albañiles , que pudieron haber usado tablas y agujas de medidas diver­
sas. Todos los lie nzos está n compuestos, en a ltura, po r seis o s iete cajones (blo ­
ques de tapial) supe rpuesws; estos ca jo nes presentan una altura media de 84-86 
cms. au nque es variable, hay ca jo nes que alcanza n los 90 CIllS. Cada cajón está 
const ituido por doce lechadas superpuestas de tapial , deno minadas tongas o 
tongadas, cuyo grosor medio es de 7 cms. , siendo la infe rior de todas e llas de 
mayo r resistencia y con añadido de cal para formar la base de l cajón y trabar 
con mayor resiste ncia con e l cajón inmediatame nte inferio r. L1 altura de los 
tapiales es la habitual en las fo rtificaciones b:1jomed ievales, c ifrada por Eslava 

FOTO 6. Líellzo de ((¡Pia! pe/1eneciellte a !a cara illterna de la ml/ral/a, n'Cayente al jardfl/ del 
Marmhial 
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en unos 84-85 CHiS. Y docli-memada en otras- murallas urbanas de 'a Península, 
caso de Murcia. 8 

La longitud del cajón de tapial suele oscilar entre 3.80 y 4.20 mts. y cada uno 
suele contar con seis agujas o cárceles separada .. a intervalos de 60-70 CffiS, Estos 
orifidos aparecen como resultado de ia descomposición del enluddo que llevaba 
originalmente la muralla que. al desaparecer. deja al descubierto los huecos en los 
que se hallan embutidos los maderos utiliz;;¡.dos para sujetar el ensamblaje de cajo­
nes, unos rn.aderos que serian recortados una vez fraguado el cajón de tapial y 
quedarían ocultos bajo la argamasa que enluda el muro. En estos hueca .. se con­
servan abundantes restos de madem pertenecientes mayoritariamente a tablas pla­
nas, de secci6n en torno ::l los 7 x 1.5 cms., aunque también algunos rollizos. Ade­
más de kI't palos colocados en posición horizontal y empleJ.dos en el encofrado 
se conservan ajguncs otros dispuestos en diagonal, atravesando el cajón de tapial 
de arrilYd a abajo, que servirían para trabar los diferentes cajones entre sí):! La 
dimensiones de los cajones de tapial, de 4 x 0,85 mt::;.. de media, son muy distinw 

tas a los 2.5 x 0.80 mI,. de las murallas de Sevilla. lo que podfta indicar su dife­
rente datación o constituir simplemente el resultado del empleo de arra récniC'.l de 
edificación en tapiaL 10 

Todas estas dimensiones arrojan un alzado total de los Lenzos, entre la parte 
superior del zócalo y el camino de ronda, entre los S y los 6 mts.¡ lo que unido al 
metro de potencia que suele presentar el zroJo nos da una altura media para la 
muralla de 6·7 mIS. conrndos desde el suelo hasta el camino de ronda (es dedr, 
sin indaÍf el antepecho G parapeto exterior que protegerla dicho camino elevado, 
ni la altura extra alcanzada por las :orres). La composidón del tapial reveta abun­
dante presencia de argamasa de cal, arena y nódulos calizos gruesos j nódulos arci~ 
llosas y de piedra arenisca¡ cantos rodados¡ gravas y gravillas¡ así como elementos 
ceránúcos rmgmentados (tejas, ladrillos, cerámíca). 

t:n muchas zonas de la muralla se conserva bastante bien el enlucido apUca­
do sobre eJ aJzado de tapial, consistente en una fma capa de argama::;:a <le t;al (de 
4-5 mms, de grosor) con alto contenido en arcillas, de lo que :resulta Ulli! lUc~da 
muy depurada, cuya superfide presenta en la a<..:[uali<.lad tonos ocres o castaños 
oscuros, posiblement<:.: orígímulos pul U:la fuerte calbooatacíón, n Este enlucido 
conserva en algunas zunas, y en los límites extremos de cada cajón, unas marcas 
de ¡x:rfil cóncavo y redondeado correspondientes a los nueve davos que inter­
vendrían en la 5uj~"Ci6n de los cajones de madera usados para verter el tapial en 
su interior. estas marcas, que deben corresponder a las cabezas de los clavos, 
miden 5 CffiS. de diámetro y presentan una scparación en altU!"a de S cms. Este tipo 
de improntas han sido documentadas C:l algunas fortificaciones de Sevilla, en La 
cordobesa torre de El Carpio y en el bterior de la iglesia del antiguo convento de 
Santa Clara~ obras todas ellas datadas en el siglo XIV y que confirman, junto con 
las marcas de cantería antes citadas, la datación de la muralla (Foto 7). 

I..a realización de las torres fue inmediatamente posterior a la de la propia 
muralla; aparecen ooosaruts al lienzo por el eX'terior, aprovechando los machones 
de salería que actúan como contrafuertes y van solo unidas y no trabadas allien~ 
zo¡ algo común a todas las murallas para evitar que ("1 de.~plome de una torre 

~ E.~l.A"" Glt.l},l'<, J., "Maleriale, y ;écr.ica~ mnstrudi"as ::n la fortifi~('ión bajomedieval", Cuadern05 de Estudi(Xj 
Medla'ales, p. 272; tdillTtNEZ LÓPlZ,j.A" "Un ba,tión erJ la :mtemuraJl¡¡ moole'/al de Mu«¡a", p. 188. 

~ W función 0>J IU/I agujoo, aparte de ,¡u IÓSk"'\ uulidlld ¡:>ara h [¡¡bor de encofl':l.do~, pmibl",menle se t'l"L1('innl> 
ene el refoaamiento estructural de j,}." pañcs. 

!'- RA."ÓI:EZ. F.O, V"'RG,,~, j .. \i" "La" muralh..~ de Sevilla", ;.o 9:2, 
¡; La reaJizaC1Ón del eruOS('ado e-oeúneo a la l"0rSL"UtC:ón dt la mur~¡1¡, ha (>!tru <Ív<:mlltntadc en >el CMO de Se..-i­

lb, donde mediante SIl ;¡plü,¡¡,:¡6rt se .. limil\:lrmn ¡~Hbn¡j".{1t1; f'1\ la superficie titO' 1Úl> henzos y se lcgah,l.I'l 101< medtí­
tUles: resuj~n~ de 13 rt:fmtda dé ws agu~'i R.'.!,¡lfILt, FO .. VAtl;CA. ... , J.M •• ~las muraUá$ de Sevilla", p_ 93. 
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suponga el del correspondiente lienzo de muro situado a su ahura (Foto 8). Según 
se ha podido documentar, algunas ele las torres eran realizadas mediante un enco­
frado exterior de tapi~¡\ por sus tres caras, luego se levantaban dos pilares de ladri ­
llo en su parte central y se macizaba con relleno 10clo el espacio interio r, quedan­
do ;1 sí un cubo cerrado hasw la zona del ;]e!arvc. En el tramo estudiado se 
conservan cinco IOrres en alzado, des ignadas con los números 1 al 5. pero dumn­
te el proceso de excavación ha podido ser documentada la planta de un torreón 
hoy desaparecido y ubiclclo e n el ext remo NOllC de este sector; recibió el núme­
ro O y en su emplazamiento fue abierto el corte número 7 mediante el cual pudi­
mos comprobar sus dimensiones y características, coincidentes con las del reslO ele 
las torres CFig. 11). Pa rece que se trata de un torreón restaurado en época moder­
na y que se derrumbó h~Ke veinte o treinta ai10s dejando sobre el ex(t!rior del lie n­
zo ele muralla al que iba asociado la impronw de su existencia. 

Adarve, cámaras de torre y accesos. 

Por lo que se refiere a la parte supe rior ele la muralla, el camino de ronda pre­
senta una anchura ele 1.80 miS., p,lrecida a la docume nlada en ciertos tramos de 
las murallas medieva les de Sevilla, que asciende a 1.60 I11t5. 12 ESI:í realizado 
mediante e l empleo de una doble técnica. En la miwel occidental V:1 (:oloc<l<.Io un 
pavimento ele losas ele aren isca, cuyas d imensiones en supe rficie alcanz:ln los 95 
x 33 cms. , configura ndo una corni s::. de 15 cms. a intramuros que posiblemcnlc 
s irv ió para proteger la zona alta de l tapial de la acc ión erosiva de las aguas de lIu-

FOTO 7. Marcas de c/aoos sobre el enlucido 
de los lienzos de /apial ti in/mmuros 

Foro 8. Técnica de unión de tina de las 
fOrres a/lienzo de 1I/1lI'tlllLI, COIl refuerzo de 

sillares 

11 (;,,~II'O'. J-M. IT Al > "Investi,lt:KiOflt'S ~tr(llI{'olój;!i<:;I$ en el ~intO do.: I:l antigu;¡ C:I.S;¡ de b Morn::(:L1 -, p. 195_ 
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via; esta disposición se completa mediante la existencia , en la mitad oriental del 
camino de ronda, de un pavimento de argamasa con superficie lí'dtada, que mide 
unos 85 cms. de anchura y que apoya sobre el antepecho (Foto 9). 

El antepecho que protege el adarve está configurado por dos elementos prin­
cipales. Su base está conseguida mediante una hilada de ladrillos (con dimensio­
nes de 29 x 13 x 5 cms.) que, asentados de plano, sobresalen hacia el exterior de 
la muralla para formar una especie de corn isa de unos 10 cms. de salida y cuya 
misión, como la de aquella que configuran las losas de arenisca a intramuros, sería 
la ele proteger la parte a lta del tapial de la lluvia; sobre esta línea de ladrillos se 
situan, a tramos, Otros colocados de plano que dejan pequeñas aberturas al exte­
rior utilizadas prob:1blemente como desagües de la ronda. Sobre las hiladas de 
ladrillo se coloca e l anlepecho de tapial propiamente dicho, de 21 cms. de ;:lnchu­
ra, que presenta una altura máxima, en los tramos mejor conservados, de 35 cms, 
pero del que ignoramos su ahura original, que debió de ser suficience para prote­
ger a un hombre de pie, es decir, más de metro y medio, lo que daría una altura 
toral de la muralla no inferior a los siete metros y medio e n sus tramos más bajos 
ni supe rio r a los nueve en sus lienzos más elevados. Aunque resulta imposible eva­
luar la altura primitiva del a nlepecho puede servi r de referencia lo documencado 
en las murallas sevillanas donde este elemento , desde el suelo del paseo de ronda 
a la palle a lta de las a lmenas. p resenta en algu nos tramos 1<1 a lt ura de 1.70- 1.80 
m[s.13 Por lo demás, ignoramos iguahnente si estuvo jalonado por merlones -y, 
caso de haberlo estado, las formas y aberturas para las almenas de éstos- y s i fue-

FOTO 9. Configuración del jxwiwenlo 
en (4 oc/cln/(' 

I i e,....\t i'O">. J-M- t:1 ,u_, "In\' ... "lig:Kion~·" :ir(IU~"OI~ i(:I~ e n el r~'Ci tl!o <k la antigu:\ C:IS.1 de la /lh)']l"tl:!", p . 29S: loKf:s· 
l<>. Jo, 11.11:1),.. /11.. f.. ..... ¡ Pl'~O. ). . " Inl'l'~O~:I (lon~" ! l rq\l l·oI6).l,,~ l s e n 1:IS mur:l1las nK'di~·\'al .... ~ d ... St: \'illa: clll~· rn.arqoi's de 
P:1r: I<1;]S 29-,:\; -. AlIIwrio Arq/lrol6¡.!.ico dI' AI/(/all/cÍll f9H6. &" 'ill:l. 1990, 111, p_ 306. 
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FOTO 10. Vis/(¡ del a/llepecbo del adarve desde la edil/ara de la torre 2 

ron utilizados o tros elementos de defensa como manteletes o saeteras, pues no Se 

conserva tra Z<1 de nada de ello (Foto 10). 
En el extremo Oeste del adarve, cerca del acceso o riginal al mismo y él la 

cámara de una de las torres, sobre una de las losas que integran la mitad occi­
dental de la Ronda , aparece g rabado sobre la piedra un relo j solar del que se 
conservan e l orificio pa ra b colocación de la barra de hie rro y cinco radios del 
cuadrante, reloj que qu izá fuera empleado por los vigilantes para e l cambio de 
guardia (Foto 11). A la ahura de la torre 3, donde la muralla cambia su orienla­
c ión , e l adarve presenta un cambio de cota e n coronac ió n, resueho med iante 
escalera de fábri ca de mampostería con tres peldaños de dimensiones 1.30 de 
longi tud por 0.30 mts, de alt o; e n el tramo correspondie nte a la to rre ; ta mbién 
se produce el cambio de ('ota mediante escalones. De e llo pode mos deducir qut:: 
los cambios de cota ex istentes a nivel palcolOpogd fico tenían su corresponde n­
cia e n los tramos. aunque su resolució n pasase por escalones e n puntos cono'C­
tos de cambio de rasa nte. 

Paw tratar de resolver las dudas sobre la orga nización de la parte supe rio r de 
los to rreones fUt:: planteado e l corte núme ro 8 sobre la to rre 5. En dicho sondeo 
fue docume ntado el muro sur de la cámara de la torre, elaborado e n tap ial , del 
que se conserva una anchura aproximada de 0.70 mts., aunque sobre é l ha existi ­
do una fue rte interfacies de arras.uniento hacia el interio r. Este muro arranca desde 
el nive l de base de ladrillo, al igua l que ocurre con el antepecho de los tramos de 
muralla. Junto a él fue documentado un estrato de derrumbe o riginado por e l des­
plome de la cubierta de la cámara y de parte de sus estructuras de alzado, que 
presenta en su composición una gran abundancia de lejas y ladrillos, trozos de 
argamasa de cal. algunos cantos de mediano tamaí'io y una matriz te rrosa con :Irc­
nas y a rcillas. La composición de este de rrumbe revela la naturaleza del :ll zado de 
la cámara , en e l que predominaba el empleo de l ladrillo aunque probablemente 
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FOTO ll. Re/oj sola r gmbado CII /tila de las losas de/l/(I{/n'(J ji'u/llem al acceso a cá ma/'a de la 
lo/,,.c J 

combinado con mate riales perecederos, ta les como adobe y madera. El uso de 
madera como cobenura de b s torres queda avalado por la documenración, ya que 
existen referencias sobre la construcción de cámaras de madera sobre las torres de 
[apial del amurallamienlo dd Alcázar Viejo durante el ~ igl o xv 

De esta intervención ha sido posible deduc ir la ex istencia de Gtmaras cubier­
tas en la parre supe rior de las to rres. En la muralla de Sevilla ex isten to rres con 
una cámara al nive l de l adarve y otra~ tOrres con dos cámaras, la más baja al nivel 
del adarve y la otra supe rpuesta. 14 En la excavación que hemos llevado a cabo 
no ha podido ser consta tado que alguna de estas torres lleva ra dos cámaLas, pero 
no cabe duda de la existencia de al menos una en cada torre , de planta cuadmda , 
con paredes de tapial y cobertura de ladrillo y teja; el suelo de algunas de estas 
cámaf"Js -como el de la torre 2- debió de ser algo m{ls elevado que el del adar­
ve, mienlras en otraS parece que se mantuvo a L.J.S -<.'1IS0 de la excavada torre 5--, 
mienrras que la a ltura final de los torreones, aunque la ignoramos con exactitud, 
debió ser sensiblemente superior a la de los propios lienzos de mUI<llla - rasgo, 
por lo demás, habitual en las cercas urbanas bajomedievales-. 

Fuero n eSllldiados igualmente los acct:sos ck sdt: d GlIllino de ro nda al intt:­
rior ele las cámaras de las to rres 2 y 4. El acceso a la torre 2 eSlj configurado 
mediante la disposición de un muro ele Hbrica dt: s illería que presenta sillare jos 
cuadrangulares y rectangulares trabados con arga masa de Gil y núcleo de ca l y 
C.;'1I1IO, y del que se conserva solamente la primera hihlcla . Present,¡ un vano cen­
trado con respecto a las dimensiones de la torre , con una anchura de 85 CIllS., y 
un sil lar a modo de pe ldaño de subida a l nivel de la cá mara ; en este vano se con­
servan restos del nivel de suelo con un pavimento compuesto por Un<1 fina c::lI)a 
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de argamasa de cal. El acceso a la torre 4 está configu rado mediante la disposi­
ción de un muro de fábrica de sillarejos cuadrangulares y rectangulares trabados 
con argamasa de cal y calzos de cantos rodados en las juntas. así como nücleo de 
cal y canlo, y del q ue solo se conselVan las dos p ri meras hi ladas. Presenta un 
vano centrado con respecto a las dimensiones de la torre, con una anchura de 75 
cms" en cuya jamba sur se aprecia la existencia de una quicialera, lo cual indica 
que en origen se situaría aquí un.a puerta de acceso a la c{tmar;!. Tras la desapa­
rición de la función militar de la muralla las cámaras debieron subsistir y seguir 
en liSO por parte del convento de los Padres Trinitarios hasta su abandono defi­
nitivo, acaecido en época contemporánea. como revela el hallazgo de una meda­
lla con la figura de Santo Domingo en el anverso y la ele Sa n J<H.:into en el rever­
so, en e l derrumbe excavado en el Corte 8 y que puede ser datada en los siglos 
XVII o XVlII (Foto 12). 

FOTO 12, Pcwimento corresjxmdie1lfe al il/lerior de la cámara documellladu /111 la tun'e 5 (plan­
ta filial del corle 8) 

Por úhimo, debemos decir que el acceso al adaIVe desde el interior de la ciu­
dad se efectuaba por medio de escaleras descubiertas adosadas al interior de la 
muralla, Este dato, que ya era conocido a nivel documenlal ,15 ha sido confirmado 
en la lnteIVcnción rea lizada mediante el estudio de los restos del arco de acceso 
a una escalera de subida al adarve ubicada en el extremo norte de la muralla (junto 
a la esquina de Avenid,¡ de las Ollerías) y para documentar la cual fue practicado 
el <-~orte 1. En ese lugar se conserva adosada al l11uro la jamba derecha de una pucr· 
ta, conformada por una pilast ra de unos 60 cms, de ¡:lIlchura delimilada por dos 
resaltes que servirían de protección de los límites de las hojas de madera (UE-5), 
La altura de esta estructura hasta la línea de impostas, con respecto al nivel de 
suelo original , es de 2.03 mts. Sobre e lla aparece el arranque del dovelaje de un 

15 E"":OUAH CAMACIt<>. J.M .• Córdu/x¡ ,'11 la /Jaja ¡ifl(ld 11/(>(1;(1, Córdoh:I, 19M"l). p. 
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FOTO 13. Jamba y arranque de arco del 
(lcc('so al adan/(! documel1tado en cOl1e 1 

desaparecido arco de medio punto. LI fábrica es de sillería, empleándose sillare­
jos de forma rectangular colocados a soga, trabados con argamasa de cal y con 
presencia de cantos rodados en sus jumas (Foto 13). 

Pamlelo al perfil oeste del corte y en una longitud ele 4, 50 mts. se documen­
tó el muro que servía de límite al pasillo conformado por el vano de acceso y la 
escalem de subida al adarve y que, lógicamente, e ra paralelo al lienzo de mura lla. 
Se ha podido descubrir una hilada y el in icio de otra y ambas presenu!1 fábrica 
compuesta por sillarejos de forma cuadrangula r trabados con argamasa de cal (UE-
11). Junto a la zona inferior de la jamba del a rco de acceso a la escalera apare­
cieron restos del e nlosado que debió servir de base a la solería del pasillo de acce­
so y que está formado por cuatro losas de piedra arenisca (UE-6); sus COlas de 
superficie corresponden a los - 1.76 y los -1.80 I1US., es decir, de 30 a 34 cms. por 
debajo de la cota inferior de los resaltes de las jambas, que es el elemento que 
marca el nivel de suelo primitivo y que está situado a cota -1.46 mts. Inmedia­
tamente a exterior de ese vano de acceso, junto al enlosado re ferido, pudo docu­
me ntarse un pavimento de argamasa de cal que posiblemente se trate de la base 
del suelo de acceso al arco (UE-7) (Fig. 12). 

El lie nzo de muralla que delimita el corte por su perfil o riental es de fábrica 
de sillarejos de forma rectangular colocados a soga, trabados con argamasa de cal, 
con presencia de cantos rodados en sus juntas y empleo de llagado. Interesa des­
tacar en él las marcas de los peldaños de dicha escalera y su fábrica de sillería, 
opuesta a la general de tapial en todos los lienzos, que debe explicarse precisa­
mente por la necesidad de que ejerciera mayor resiste ncia al servir de ángulo o 
recodo del amura llamiento entre la Avenida de las Ollerías y la Ronda dd MalTll­

bial , y como no, a la exiSlencia de la mencionada escalerd de acceso (FalO 14). 
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FOTO 14. Alzado de silll.'1ia c01,espondiente al 11Iuro consen/odo en el ex/remo seprenlrio1tal de 
la Ronda del Marl7lhial. 
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